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Carta MCC Brasil - Enero 2015  (185ª.)

                                    Entonces, el que estaba sentado en el trono dijo :  Mira que  hago un mundo nuevo.  (Ap. 21, 5).
                                           Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. (Mt. 28, 20)

A todos mis hermanos, hermanas, lectores y lectoras de estas nuestras Cartas mensuales, mi cariñoso saludo fraternal en este inicio de un nuevo año civil y reinicio de nuestra peregrinación, algunos más distantes, otros más próximos, rumbo al Reino definitivo:

1. Un nuevo año, una nueva caminata, unos nuevos desafíos.  Para nosotros, los católicos, un nuevo año litúrgico ya se inició en el primer domingo de Adviento, el 30/11/2014, siendo el ciclo del año B. Celebrada la Navidad, se abren las perspectivas de un nuevo año civil, o año de 2015. Con certeza todos tenemos algunas, o quien sabe, las mismas preguntas de siempre al inicio de cada año: ¿Qué sentido tiene para nosotros un nuevo año? ¿Qué fuente de iluminación estamos buscando para aclarar nuestra vida diaria casi siempre teniendo que navegar en medio de densas tinieblas y cuestionadoras incertidumbres? ¿dónde o en quién es que vamos a encontrar las fuerzas necesarias para la caminata que nos espera?.  Y más, en una dimensión eclesial y ante tantos cambios y transformaciones tan aceleradas, nosotros, que nos juzgamos decididos evangelizadores y fieles seguidores de Jesús, nos hacemos la pregunta: ¿Para dónde va nuestra Iglesia Católica guiada por este aun nuevo Pastor, el Papa Francisco que cada día viene sorprendiendo a la Iglesia y al mundo con gestos, actitudes, palabras y por el testimonio personal de simplicidad, despojamiento y coraje evangélico? ¿Cómo encarar y asumir decididamente y comprometidamente el proceso de una nueva evangelización en una cultura cambiante, cada día más secular y distante de los valores enseñados y testimoniados por Jesús?

2. Un nuevo año, una nueva esperanza.
2.1. Santa María, Madre de Dios. Luego en el primer día del nuevo año, aparecen la figura y la presencia de la Madre, María, pues es la celebración de Santa María, Madre de Dios, tan íntimamente ligada al nacimiento de Jesús, su Hijo según la carne. En un momento providencial como este para nuestra Iglesia, necesitamos, efectivamente, de una Madre que, escogida para ser la Madre de Dios, fue elegida por Jesús en la cruz, como nuestra Madre, Madre de la Iglesia. Y, como toda madre, María trae para nosotros en este portal de un nuevo año, la renovación de nuevas esperanzas en el anuncio y en la realización del Reino de Dios.  A Ella, pues, nos confiamos, recordando, con mucho cariño, las palabras de la Virgen y Madre de Guadalupe al indio Juan Diego, preocupado por la salud de su tío: "¿No estoy yo aquí que soy tu Madre? ¿Acaso no estás abrigado bajo mi sombra?¿No soy yo tu salud?¿ por ventura, no estás tu a mi cuidado?. Y, al final de la EG, presenta el Papa Francisco una bellísima oración a María, oración que hacemos nuestra: "Virgen y Madre María, Tú que, movida por el Espíritu, acogiste al Verbo de la vida en la profundidad de vuestra fe humilde totalmente entregada al Eterno, ayúdanos a decir vuestro "si" ante la mas imperiosa urgencia de hacer resonar la Buena Nueva de Jesús"

2.2. La permanente novedad del proyecto de Dios.  Aquellos que alimentan sus vidas en las fuentes de la fe, como una necesaria consecuencia alimentan la certeza de estar sumergidos en el misterio de Dios. Y, en la profundidad del misterio de Dios eterno no existen inicio ni fin, pues todo es siempre nuevo y cada mañana, cada tarde, cada noche, cada madrugada... por la eternidad. Esta es la razón por la que se lee en el libro del Apocalípsis: "Aquel que está sentado en el trono dijo: ": mira que hago toda las cosas nuevas" (Ap.21,5), pues , la afirmación divina está en el contexto de  "un nuevo cielo y una nueva tierra. Pues el primer cielo y la primera tierra pasaron... ( Ap.21,1).  Aun en un contexto de renovación, de vivificación y de plenitud, repetimos en muchas ocasiones importantes: " Envía vuestro Espíritu y todo será creado y renovarás la faz de la tierra"
Así, al inicio de cada año resulta apropiado para entrarnos en él, alimentados por esta mentalidad de renovación, mirar hacia atrás para aprender con la historia sin quedarnos anclados en recuerdos inútiles, en radicalismos ridículos o en recuerdos que sólo conducen al desánimo y a acomodaciones perniciosas de los que piensan que "mi tiempo si que era bueno"...
            Recordando nuevamente: está ahí el ejemplo del Papa Francisco, osado, valiente, convencido de su fe y de su ministerio, que no deja de enumerar entre quince "enfermedades graves de la curia romana ( Cito apenas dos) : "sentirse auto-suficientes, no haciendo autocrítica, no actualizándose y no intentando mejorar"  es el mal de Alzheimer espiritual que tienen los que se olvidan de su encuentro con el Señor". Vale la afirmación apocalíptica citada arriba, "hay que hacer cosas nuevas".
        Nada entonces se renovará si no acontece una radical conversión que consiste en un cambio de mentalidad y, sobretodo, en una mentalidad de cambio. Es urgente escuchar la "voz  de Aquel que está sentado en el trono" y recomenzar cada mañana, cada hora, cada segundo, en fin a cada instante de este nuevo año 2015. ¿Estamos con miedo de asumir la misión en un nuevo tiempo? ¿Con recelo de críticas a un compromiso asumido con el Maestro?  ¿Teniendo temor por los propios pasos evangelizadores adoptados conforme a Juan Pablo II, "nuevas expresiones, nuevos métodos y nuevo ardor"? Pues entonces, es el momento de recordar lo que El dijo al despedirse de los suyos: "Yo estaré con ustedes hasta el fin de los tiempos. (Mt.28,20). Y en medio de la aterradora tempestad y agitación del mar: "Ánimo, que soy yo, no teman. (Mt.14,27). En el fondo, es claro, está el amor: "No hay temor en el amor; sino que el amor perfecto expulsa el temor, porque el temor mira el castigo; quien teme  no ha llegado a la plenitud del amor"(1Jn 4,18).

3. Reflexión sobre las quince dolencias graves citadas por el Papa.   Aunque estamos sacrificando la continuidad de nuestra reflexión sobre la Exhortación Apostólica "Evangelii Gaudium" (continuaremos en nuestra próxima carta), me pareció de absoluta urgencia llamar la atención sobre esta sorprendente manifestación del Papa Francisco en su mensaje de Navidad a los miembros de la Curia romana en el día 22 recién pasado. Me atrevo a hacerlo, pues estas dolencias no son solamente de los miembros de la Curia romana, sino que también, de buena parte de la jerarquía, de muchos laicos y laicas, de Asociaciones, Comunidades y Movimientos eclesiales. Especialmente a los responsables y demás participantes del Movimiento de Cursillos de Cristiandad oso invitar, si es que ya no lo están haciendo, a reflexionar profundamente sobre este asunto y aplicándolo a sus realidades. Tomando en cuenta las dos primeras citas al comienzo, aquí van las otras trece: 1)"Trabajar sin reposo; 2) Perder la sensibilidad que nos hace “llorar con los que lloran”; 3) Limitar la libertad de Espíritu Santo debido al exceso de planificación; 4) Trabajar sin coordinación como una orquesta que sólo produce ruido;  5) Hacer de la apariencia y de los títulos el principal objetivo de la vida;  6)"Esquizofrenia existencial" que afecta a los que cambian el servicio pastoral por la burocracia; 7) Adular a los superiores y honrar a las personas que no son de Dios, esperando su benevolencia; 8) Terrorismo de los chismes que hablan por atrás; 9) Por envidia o astucia, dejar contento a alguien, en vez de ayudarlo; 10) Tener un "rostro fúnebre", muchas veces síntoma de miedo, el apóstol debe transmitir alegría donde vaya; 11) Tratar de llenar el vacío existencial del corazón con bienes materiales; 12) Formar "círculos cerrados" que buscan ser más fuertes que el todo; 13) Querer mostrarse más capaz que los demás por medio de la calumnia y de la difamación". ¿Será que todo eso tiene que ver con todo el Pueblo de Dios?  

Hermanos y hermanas: agradeciendo al Papa Francisco la señalización tan práctica para el itinerario de nuestra renovación personal en la misión evangelizadora que con tanto entusiasmo  abrazamos un día, les dejo en la compañía del Espíritu Santo para que, volviendo al "amor primero" que, quien sabe hemos abandonado (Ap.2,4), y escuchando su voz al inicio de este año, podamos abrirnos para "las cosas nuevas" que El va a anunciar para la dilatación de su Reino, aquí y ahora, con la esperanza del Reino definitivo. En este contexto, me parece imposible terminar estas nuestras modestas reflexiones sin recordar a todos e invitándolos a repetir un párrafo de la oración a María al final de la EG: "Consíguenos ahora un nuevo ardor de resucitados para llevar a todos el Evangelio de la vida que vence a la muerte. Danos la santa audacia de buscar nuevos caminos para que llegue a todos el don de la belleza que no se apaga”.
Con mi abrazo fraterno y amigo, hago votos por un fecundo año 2015 pleno de todas las bendiciones del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, bajo el manto de la Virgen de Guadalupe,   
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